RESUMEN LECTURA DE LYONS

Un modo de abordar el análisis del contexto consiste en ver cuántos tipos de conocimiento debe poseer un hablante fluente de la lengua a fin de producir y entender los enunciados contextualmente apropiados y comprensibles de ésta. Estos conocimientos determinan las variables contextuales que son seis.


(i) Cada uno de los participantes debe conocer su oficio y su estado. Las funciones lingüísticamente pertinentes son de dos clases: deícticas y sociales. Los oficios deícticos derivan del hecho de que, en un comportamiento lingüístico normal, el hablante dirige su enunciación a otra u otras personas presentes en la situación, puede aludirse a sí mismo, al destinatario o destinatarios o a otras personas y objetos (presentes o no en la situación), no mediante un nombre o descripción, sino por medio de un pronombre personal o demostrativo, cuya referencia viene determinada por la participación del referente en el evento lingüístico en el momento de la enunciación. Los oficios deícticos aparecen gramaticalizados en muchas lenguas, si no en todas, en lo que tradicionalmente se denomina categoría de persona. Nombres, títulos o términos especiales basados en el estado social pueden usarse, y en ciertas situaciones son obligatorios, a fin de identificar al destinatario. [Si yo digo, por ejemplo, “Te pregunto por qué no llamaste”, el verbo “pregunto” señala al emisor, mientras que “te” y “llamaste” hacen referencia al receptor].

Los oficios sociales son específicamente culturales, institucionalizados en una sociedad y reconocidos por sus miembros: por ejemplo; la función de ser doctor, padre, maestro, cliente, cura, etcétera. Los oficios son típicamente recíprocos: doctor-paciente y viceversa, padre-hijo y viceversa, y así sucesivamente. El efecto más evidente del oficio social, como variable contextual, reside en que determina ciertos términos apelativos, como cuando en castellano se emplean ‘Señor’, ‘Doctor’ o ‘Señorita’ (en el juzgado) con función vocativa. El hablante, al utilizar tales expresiones, acepta, y demuestra que acepta, su oficio, frente al destinatario. El oficio social puede determinar asimismo la selección de pronombres personales y componentes asociados de la estructura gramatical de los enunciados. [Si un hablante tiene una relación cercana con su oyente, seguramente elegirá determinados apelativos y usará la forma “vos” para referirse a él].

Por estado social se entiende la situación social relativa de los participantes. Cada participante en el evento lingüístico debe conocer su estado con relación al del otro o hacer, al menos, alguna hipótesis sobre ello. En muchas situaciones, el estado se convertirá asimismo en un importante factor para determinar quién debe iniciar la conversación. [El estado es relativo porque determina quién, por ejemplo, es el que debe comenzar una conversación o quién es el encargado de dar la palabra. Esto varía en cada situación comunicativa].

El sexo y la edad también determinan hasta tal punto el estado social o, al menos, interactúan tanto con él, que merecen una mención aquí mismo. Los términos apelativos empleados por una persona de un sexo que habla a otra del otro sexo, o por un hablante más joven que se dirige a otro más viejo, pueden diferir de los que se emplearían en condiciones semejantes por parte de personas del mismo sexo o de la misma edad. 


(ii) Los participantes o interlocutores, deben saber dónde se encuentran en el espacio y en el tiempo. El hablante de una lengua debe controlar y estar capacitado para poner en correlación al menos dos sistemas distintos de referencia espacio temporal: el sistema deíctico [es decir el “aquí” y el “ahora”], cuyas coordenadas se crean por el acto mismo de la enunciación y un sistema específicamente cultural para la referencia al tiempo y al lugar, lexicalizado en la lengua que se habla [cada lengua tiene determinadas reglas que dependen del contexto y, en general, no alcanza con conocer una lengua, sino que para realizar un enunciado adecuado debemos tener conocimientos culturales acerca del lugar en el que se realiza un evento comunicativo].



(iii) Los participantes deben ser capaces de categorizar la situación en cuanto a su grado de formalidad. Todos reconocemos que determinados enunciados resultarían fonológica, gramatical y léxicamente pomposos si se utilizaran en ciertas situaciones informales o íntimas y, a la inversa, que existen enunciados apropiados para situaciones informales que, a su vez, se considerarían demasiado groseros o coloquiales para las ocasiones solemnes.


En muchas comunidades lingüísticas los hablantes educados suelen emplear dos o más dialectos distintos de la mima lengua según el formalismo de la situación (y otros factores). La capacidad de los miembros de estas comunidades lingüísticas de pasar de un dialecto o variedad de la lengua a otro dialecto u otra variedad según la situación de enunciación puede denominarse cambio de código.


(iv) Los participantes deben saber qué medio es apropiado a la situación. Como sabemos, no es una simple cuestión de poder gobernar los mecanismos de transmisión y recepción periféricos presentes en el habla y en la escritura, puesto que hay que distinguir entre medio [oral o escrito] y canal [auditivo o visual]. No es necesario decir más sobre ello en este punto, como no sea subrayar que hay diferencias de gramática y vocabulario dependientes del medio que ejercen una influencia sobre la adecuación situacional de determinados enunciados. En virtud de la frecuencia y persistente asociación del medio gráfico a situaciones más formales, y del medio fónico a las menos formales, en muchas culturas, las variaciones dependientes del medio que afectan a la estructura gramatical y léxica se hallan en gran correlación con variaciones basadas en el formalismo. [Es decir que lo escrito es más formal que lo oral, en general].

(v) Los participantes deben saber cómo adecuar sus enunciaciones a su contenido. La selección de una lengua en vez de otra puede ser una simple consecuencia de que «ciertas esferas socio culturalmente reconocidas de actividad están, al menos temporalmente, bajo el dominio de una lengua o variedad [de lengua]».


El término especialidad implica «los rasgos de la lengua que identifican un enunciado con aquellas variables de un contexto extralingüístico que se define el tipo de actividad ocupacional o profesional a que uno se dedica», y destacan que «el contenido temático, en tanto que uso de un vocabulario distintivo, no es más que un factor entre muchos que contribuye a la definición de la especialidad, y en todo caso tiene un poder predictivo sólo en una minoría de situaciones extremadamente especiales». Esto es indudablemente correcto.



Hay otro aspecto del contenido temático que se enlaza con la función expresiva de la lengua. Se trata de la selección que hace el hablante de elementos que adecuen el enunciado a su actitud o su interés emocional hacia lo que está diciendo. Puede aparecer irónico, entusiasta, escéptico, reservado, desdeñoso, sentimental, etc. Aunque la actitud del hablante en cuando al contenido temático puede estar influida por otros factores situacionales, como el grado de formalismo y las relaciones interpersonales que hay entre él y el receptor, esta actitud puede discernirse, en principio, de todos estos otros factores. Por ejemplo, algunos hablantes evitarían el uso de palabras consideradas obscenas en situaciones más bien formales y aun en otras informales cuando se dirigen a un miembro del sexo opuesto, pero en cambio, podrían utilizarlas bien libremente en relación con el mismo contenido temático al hablar informalmente con alguien de su propio sexo. El empleo de tales palabras podría ser indicativo de su actitud con respecto al contenido temático, al tiempo que desempeña la particular función social de favorecer la solidaridad. 


(vi) los participantes deben saber cómo adecuar sus enunciaciones a la especialidad o al dominio al que pertenece la situación. “Especialidad” fue definido en el punto anterior. El término “dominio” se asocia con las ‘generalmente llamadas’ esferas de actividad. Existe todavía un tercer término muy ampliamente utilizado: a saber, el registro, definido sobre la base de la variación sistemática promovida «por el uso en relación con el contexto social». Ahora bien, ‘registro’ suele cubrir no sólo los fenómenos previstos por la ‘especialidad’ y el ‘dominio’, sino también por el contenido temático.


El concepto de dominio del comportamiento lingüístico, está relacionado por un lado, con el contenido temático y, por otro, con los recintos y las relaciones de cada oficio social. Dentro de cada dominio cabe identificar una variedad de características, relaciones recíprocas de oficio (y sus inversas): de madre a padre, de esposa a marido, de padre a hijo, de cura a feligrés, de secretaria a jefe, etc.
El término ‘especialidad’ tiene un ámbito más estricto que ‘dominio’, y encaja en un análisis un tanto distinto de las principales variables situacionales. Los rasgos de la especialidad se definen «con referencia al tipo de actividad ocupacional o profesional que uno practica» y se supone que «no proporcionan ninguna información sobre las personas incursas en una situación –como, por ejemplo, acerca de su estado social o su relación recíproca–». La conversación se considera como una especialidad, pero se consigna que «es diferente de todas las demás especialidades porque es el único caso donde las fronteras convencionales de la ocupación son irrelevantes». Otras especialidades en inglés [en castellano y en muchas otras lenguas] Incluyen la lengua de la liturgia, la publicidad, el periodismo, la ciencia y el derecho. [Sin dudas, especialidad y dominio son inseparables].

